
El hecho de que "Versoa 
de Ciego", de Luis Allber­
to Helremans, se ha,ya. re­
preseñtado sólo por cuatro 
dlas, y que será. <repuesta. 
al regreso de su v_l_a.je a 
Europa.. !hace que sea. ex­
temporálnea. una critica 
teatral de "ECRJAiN". El 
público no tiene oportuni­
dad de verla, y , cuando la 
te,nga, en algu •nos meses 
més . estamo¡¡ ciertos de 
que la pieza. 9.ue ha. pro­
vocado tan agrios comen­
tarlos criticas, a.parecerá 
modMlcada. en gran parte. 
Durante el ,vLa,Je, el autor 
y director se en con tra.rán 
por pr~mera ,vez y poorán 
rea.llza.r ese traba.jo de 
conjunto tan necesario en 
la. presentación de una 
obra. teatral. 
S1n embar go, desde esta. 
columna. creo que cabe nacerse una. re­
tlexión que no lha. sido va.lortza.d11, en 
los comentarlos de prensa a.parecidos 
a. 1'8,IZ del estreno de "Versoo de Ciego". 
DI.gamos , desde luego , que comparti­
mos gran parte de las serlas obsewa.­
clones que la. obra. ha. merecido a nues­
tras coleg,a.s cri tlcos. IN o prete,ndem.os 
desconocer ni la. endeble estr -uctura 
teatra l de "Versos de Ciego " , n.1 la. V'&­
gueda.d de su canten -Ido . Pero creo 
opo rt uno h ac er notar que el último es­
treno del Teatro de Ensayo no ha. na­
cido del a.zar ni de un capricho de su 
autor . Tras él , ha.y una. l,a,rga. ¡y e.lano­
sa. búSqueda. de nuevas formas de ex­
presión, de la. que hemos sido testigos 
todos 1os que nos Interesamos por la. 
marcha. de nuestro teatro. 
H,a,ce a Lgunos años, Helrema.ns estrenó 
en Fes tl<vales de Teatro Universitario 
dos piezas de s lnguJar factura. : "Sigue 
la. Estre lla." y "Los Oüenos Versos" . La. 
pieza. que alhora presentó el Teatro de 
Ensa¡yo es un 1ntento del autor de 
aun ar ambos temas, alhonda.r en la 
té c nica. Insinuada en ellas ¡y profun­
diz a r en el contenido de esos dos pe­
queño s pasos de comedla. . 
Creo, al Igual que mis colegas críticos, 
que es un experimento que no ha. da.do 
e,n el blanco . Pero tiene el In.mensa 
va lor de la experimenta ción , la valen­
t ia de a.frontar nuevos caminos, el co­
rrer el ries go de un !traca.so a. cambio de 
en con tra,r una torma dLferen te de ex­
presión. 
Y cuando esta experimentación se ha.oe 
no de Improviso , sino sl~lendo una 
ruta perfectamente marca.da por las ex­
pe rien cias que ¡ya. a.notábamos. el au­
t or mereoe el respeto de su ,búsqueda, 
de su trabajo y su va lentía. , sin que 
por ello pueda. callarse que, por esta 
vez, su am ,blcloso obJetlvo no ha sido 
con seguido . 
AJ Igual que los personajes de su re­
la to escénico , Helrema.ns sigue su es­
t re ll a . Al 1gual que ellos , en el ca.mino 
h a. topa.do con serlas dl!!lcu1ta.des. Es 
posfüle , te.mblén , que lleve un ca.mino 
er rado , pero el hecho es que Helremans , 
obst inada.mente , está buscando su es­
trella , su camino nuevo en el campo de 
la d ramatur g ia.. iEl autor ha da.do prue­
bas sobradas de su ta.lento en obras 
anterio res . "Versos de Ciego" !ha.y que 
va lor arla. , dentro de su producción, co­
mo un Intento de experimentación . 
Yo creo que Helrema.ns terminará. en­
contrando su est rella.. Su !búsqueda. no 
está lhech •a. a. ciegas , ~lno que es lleva.da. 
por las necesidades que le dicta. su sen­
sibilidad dramática . Cuando la. encuen­
tre, ' 'Versos de 'Ciego" no será mejor 
que lo que , a.hol'a., se h11. dicho que es, 
pero aparecerá como el eslabón ne­
cesarlo en una. obra. dramática. que de 
un realismo poético , se ha. Ido sumlen­
uo , lentamente, en el campo siempre 
rlesgoso del simbolismo y del expreslo. 
nlsmo . 

s . v. 


